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Prólogo histórico


[image: Hoplitas y soldados persas combaten cuerpo a cuerpo en el paso rocoso.]En el paso apenas cabían unos hombres de frente. Los hoplitas juntaron sus escudos y obligaron a los persas a combatir por turnos.Todavía hoy, los tres días de combate por el control del angosto desfiladero de las Termópilas siguen alimentando la leyenda. Fue una lucha heroica. Leónidas, rey de los espartanos y, según creía, descendiente del mismísimo Heracles —Hércules para los romanos, el semidiós que había matado a un león con sus propias manos—, murió junto a 300 hombres escogidos al intentar retrasar valerosamente el avance persa. Una generación después de aquel enfrentamiento a vida o muerte surgió entre los griegos la creencia de que los espartanos, obedientes a sus férreas leyes, nunca se retiraron: una convicción nacida de la propia batalla. No sorprende, por tanto, que, entre todos los combates de las llamadas guerras médicas, las Termópilas ocupen un lugar de honor y orgullo, uno de esos episodios en los que, por citar a Michel de Montaigne, «las derrotas triunfantes rivalizan con las victorias» (De los caníbales, 1580). La muerte en el campo de batalla se concebía como la mayor de las virtudes espartanas, y la imagen de los bravos espartanos enfrentándose a las hordas persas en el rocoso desfiladero continúa inspirando a los lectores modernos.
[image: Leónidas entre los espartanos, rodeado de hombres que se preparan para luchar.]Leónidas y sus hombres se preparan para la última defensa. En el paso, su resistencia daría a los aliados tiempo para retirarse.En la Antigüedad, el paso de las Termópilas, situado a unos 150 km al norte de Atenas y último corredor defendible en Grecia antes del istmo de Corinto, estaba encerrado entre las montañas, por un lado, y el mar, por otro. El desfiladero se estrechaba en varios puntos. Los griegos decidieron organizar su resistencia en la llamada Puerta Central, donde tiempo atrás los focenses de la zona habían construido un muro defensivo que llegaba hasta la costa. Allí levantarían sus escudos de bronce y sus barreras de lanzas. Lo que entonces sucedió fue un reflejo de la máxima de Arquíloco: «El zorro conoce muchos trucos, el erizo solo uno» (fr. 201 West). Una fuerza de unos 7.000 hoplitas, con Leónidas como comandante en jefe, resistió al ejército de Jerjes durante dos días, hasta que Efialtes, un hombre de Malis que conocía el terreno, reveló a los persas el camino que llevaba a la retaguardia griega por las montañas: el sendero de Anopea.
[image: Paso costero, muro focense y ruta de Anopea por el Calídromo.]Entre el Calídromo y el mar, Jerjes apenas podía desplegar a sus hombres. El sendero de Anopea le abrió una vía hacia la retaguardia griega.En el tercer y último día, cuando los persas atacaron, los griegos lucharon primero con sus lanzas y, cuando muchas quedaron quebradas, recurrieron a las espadas. En la defensa final, quienes aún conservaban una espada continuaron blandiéndola; los demás resistieron incluso con las manos y los dientes. Tras la caída de Leónidas, los griegos rechazaron cuatro veces al enemigo antes de conseguir recuperar el cuerpo de su rey. Antes de presentar su última resistencia en una pequeña loma, mataron a muchos persas «muy distinguidos» (Heródoto 7, 224, 2), entre ellos dos hermanastros de Jerjes. Una parte de los tebanos trató de rendirse; algunos murieron en el intento y muchos de los supervivientes fueron marcados por orden de Jerjes. Las flechas persas acabaron con la resistencia de los espartanos y los tespios que permanecieron en la loma. Cuando encontró el cuerpo de Leónidas, Jerjes ordenó decapitar el cadáver y empalar la cabeza seccionada en un poste, en el campo de batalla. Las Termópilas marcaron un punto de inflexión en esta etapa de las guerras entre persas y griegos, pues sentaron las bases de todo cuanto iba a suceder a continuación.


PARTE I
Los imperios ante la guerra

Capítulo 1
Los orígenes de la campaña


El Imperio persa se formó con extraordinaria rapidez gracias a las victorias de Ciro el Grande (h. 550-530 a. C.), casi con la misma rapidez con la que, poco más de dos siglos después, sería destruido por las victorias de Alejandro Magno. Como todos los imperios, fue fundado sobre las ruinas de otros. Pero, a diferencia de sus predecesores, en lugar de permanecer confinado en los límites territoriales del Próximo Oriente, se expandió más allá de ellos. Vasallos de los medos, un pueblo de su misma estirpe, los persas se asentaron en las tierras altas del actual Fars, al suroeste de Irán, donde se encontraba la antigua ciudad de Anshan. Sus restos se identifican con el yacimiento de Tall-e Malyan, al noroeste de Shiraz.
Pārsa (Fars), una tierra sin salida al mar situada entre las estribaciones de los Zagros —las montañas que separan el Irán moderno de la frontera iraquí—, era pobre y escabrosa. Robustos montañeses entrenados en el uso del arco y la honda, los persas eran excelentes soldados de infantería, aunque necesitaban un líder capaz de convertirse en algo más que un simple cabecilla y aprovechar toda su fuerza y vigor. Procedente de su montañoso reino, Ciro comenzó por vencer a los medos del norte y volvió después la mirada hacia el oeste, hacia los dominios del lidio Creso (546 a. C.). Tras adueñarse del trono más rico del mundo, el infatigable Ciro regresó al este para conquistar Babilonia (539 a. C.), antes de morir, según el relato de Heródoto (1, 214), combatiendo contra los masagetas en las fronteras nororientales de su imperio (530 a. C.). Otras tradiciones ofrecen versiones distintas de su final. «Soy Ciro, quien dio a los persas un imperio y fue rey de Asia»: así transmitieron autores griegos posteriores el epitafio de su tumba escalonada en Pasargada. La inscripción no se conserva, pero aquellas palabras condensan la magnitud de su obra.
[image: Extensión del Imperio aqueménida hacia el año 500 a. C.]Desde el valle del Indo hasta el Egeo, el poder aqueménida reunía los recursos con que Darío y Jerjes llevarían la guerra a Grecia.Su hijo mayor y sucesor, Cambises, llevó a cabo los planes de su padre y conquistó Egipto. Recurrió a los pueblos marítimos de su imperio —los griegos de Asia Menor y los fenicios— para crear una armada con la que remontar el delta del Nilo. Después reunió al veterano ejército de Ciro, marchó sobre Gaza y cruzó la franja de desierto que se extiende más allá de la ciudad. Una durísima batalla en la frontera egipcia, en Pelusio, en la que los griegos de Asia Menor lucharon en ambos bandos, decidió el destino del país (525 a. C.). Durante el viaje de regreso, Cambises murió en algún lugar de Siria.
Tras un breve interludio de desórdenes y revueltas, Darío (h. 522-486 a. C.) conquistó gran parte del actual Pakistán, se hizo con todas las tierras hasta el Indo y luego cruzó las estrechas aguas del Bósforo y se internó en Europa (513 a. C.). Aunque las tribus transdanubianas frustraron su avance, el ejército que Darío había dejado en Europa al regresar a Asia conquistó Tracia y llegó hasta el Estrimón. También Macedonia parece haber ofrecido al Gran Rey los símbolos formales de sumisión —«tierra y agua»— (512 a. C.). Pese a este revés en las grandes llanuras de Escitia, Darío estableció un valioso punto de apoyo en Europa y llevó las fronteras persas hasta las mismísimas puertas de la Grecia continental.



Como consecuencia de la conquista de Lidia por Ciro, los griegos entraron por primera vez en conflicto con los medos «portadores de flechas» en la Anatolia egea. Después de una revuelta frustrada en Lidia, en la que participaron algunos de ellos, muchas de sus ciudades fueron tomadas al asalto, mientras que a las demás se les ordenó someterse al poder persa. Se sabe que los espartanos enviaron un embajador a Ciro para advertirle, con no poca pompa, que se mantuviera alejado de sus hermanos griegos de Asia Menor. «¿Quiénes son los espartanos?», respondió Ciro con frialdad. Finalmente, los griegos de Asia Menor se sometieron. Más adelante, durante el reinado de Darío, estalló una rebelión generalizada desde Bizancio, en el norte, hasta Chipre, en el sureste: la llamada revuelta jonia (499-494 a. C.). Sorprendentemente, los griegos de Asia Menor triunfaron al principio, en parte, al parecer, por la lentitud de la movilización persa. Los rebeldes pidieron ayuda a sus parientes de la Grecia continental, pero solo Atenas y Eretria respondieron, y acabaron retirándose cuando la suerte de la guerra se volvió contra los sublevados.
En las remotas tierras de Anatolia, gracias a sus líneas de comunicación interiores y a la superioridad de sus fuerzas, los persas podían combatir simultáneamente en varios teatros de operaciones y aprovechar los valles fluviales como vías de ataque. Las comunicaciones resultaban mucho más difíciles para los griegos, aislados por las montañas que rodeaban sus resguardadas comunidades costeras. El alto mando persa poseía, además, experiencia en la organización de expediciones a gran escala y disponía de los medios y conocimientos logísticos necesarios para mantener sus ejércitos en campaña. Los persas también habían aprendido de los asirios las artes de la guerra de asedio, entre ellas la construcción de terraplenes junto a las murallas para superar su altura. Así, uno tras otro, los estados rebeldes fueron reducidos, a menudo brutalmente, y cinco años después la revuelta estaba sofocada. Los persas completaron la conquista de Tracia, incluidas las colonias griegas que salpicaban la costa del Egeo, y sometieron a la propia Macedonia. Solo quedaba castigar a Atenas y Eretria por su intervención o, a juicio de Darío, por su descarada impertinencia.
Si los objetivos inmediatos de Darío eran Atenas y Eretria, sus planes a largo plazo abarcaban toda Grecia. Tras conquistar esas ciudades, el rey podría instalar tiranos títeres —ya preparados en el caso de Atenas—, fieles a los intereses persas y sostenidos por las guarniciones del Imperio.
Con aquella cabeza de puente establecida, solo quedaba esperar la ocasión propicia. En el 491 a. C., Darío envió heraldos a numerosas ciudades griegas para exigir «tierra y agua», símbolos de sumisión al Gran Rey. Atenas y Esparta respondieron con un desafío extremo: hicieron matar a los emisarios persas, un acto que agravó el enfrentamiento con el Imperio. Según Heródoto (7, 133), los atenienses los arrojaron a un foso y los espartanos a un pozo, ordenándoles que obtuvieran allí la tierra y el agua para su rey. A continuación, Darío envió al Egeo central una expedición punitiva: un ejército transportado por mar.
Al año siguiente, una flota de 600 barcos, según Heródoto (6, 95), transportó un ejército que algunas estimaciones modernas sitúan en torno a 25.000 hombres, incluida la caballería. La expedición sometió las Cícladas y tomó después Caristo y Eretria, en Eubea. Solo quedaba cruzar el estrecho hasta el Ática, donde la fuerza expedicionaria desembarcó en Maratón. Entre los comandantes persas que llegaron a tierra se encontraba el anciano, aunque todavía enérgico, Hipias, ansioso por convertirse de nuevo en tirano de Atenas. Entretanto, el ejército ciudadano ateniense, en lugar de permanecer inmóvil, marchó para enfrentarse a los invasores en el punto de desembarco. Tras una angustiosa espera, los persas posiblemente comenzaron a avanzar sobre Atenas, y los atenienses, acompañados por sus aliados plateos —unos 10.000 hombres en total—, se vieron obligados a combatir. Fue un triunfo de David sobre Goliat. Pero Maratón no fue el fin de la guerra en Grecia, sino el prólogo de batallas todavía mayores: Termópilas, Artemisio, Salamina y Platea.
[image: Hoplitas avanzan contra la infantería persa en la llanura de Maratón.]En Maratón, los atenienses y los plateos salieron al encuentro de las tropas que Darío había desembarcado en el Ática.[image: Despliegue propuesto de los ejércitos griego y persa en Maratón.]Atenienses y plateos cerraron filas en Maratón frente al ejército de Darío. Las distintas posiciones propuestas se reparten por la llanura.En Maratón, la victoria adquirió de inmediato para Atenas una dimensión heroica, pero el Imperio persa conservó sus recursos y su capacidad de emprender nuevas expediciones. Robert Graves convirtió esa diferencia de perspectivas en la sátira «The Persian Version» («La versión persa»): un portavoz del poder imperial presenta el fracaso como una escaramuza menor, disminuye el mérito de los vencedores y transforma la derrota en una exhibición de fuerza. Bajo esa justificación altiva late una verdad que los atenienses conocían bien: el poder de los aqueménidas no se había quebrado en Maratón.



Darío respondió al revés del 490 a. C. ordenando los preparativos de una campaña continental.
La muerte de Darío y la subida al trono de Jerjes (486 a. C.), junto con la revuelta egipcia iniciada al final del reinado de Darío y sofocada por su sucesor, retrasaron los acontecimientos. Sin embargo, hacia el 481 a. C. ya se habían puesto en marcha preparativos masivos, entre ellos la construcción de barcos y la acumulación de suministros. También se tendió un doble puente de naves a través del Helesponto para facilitar el paso del ejército de Jerjes; se construyó otro puente sobre el Estrimón, en Nueve Caminos, en Tracia, y se abrió un canal a través del istmo que unía la península del monte Atos con la Calcídica, para evitar las violentas tormentas de aquellas aguas: una flota persa había naufragado junto al promontorio en el 492 a. C. A lo largo de la costa del Egeo, en Tracia y Macedonia, se establecieron depósitos de alimentos, forraje y equipo militar. Todo se hizo a la vista del mundo griego, como para anunciar que el objetivo persa era subyugar Grecia y que tanto mejor si esta se sometía sin combatir. El futuro de los helenos parecía sombrío.
Por las inexorables leyes del Imperio, el coloso persa tenía que expandirse o contraerse. La mayoría de los hombres ama el poder por sí mismo y, en cualquiera que lo ejerza de forma absoluta, cabe esperar el deseo de ampliarlo. Como comentó Henry Kissinger en una ocasión, el poder es un afrodisíaco para algunas personas. Así, una década después de su revés en Maratón, en el 480 a. C., los persas regresaron, esta vez por tierra, a través de Tracia y Macedonia, conducidos por el Gran Rey en persona. Por eso, considerándolo todo, el célebre oráculo de Delfos, aunque a menudo equivocado
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